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Entendemos ,por dimensiones de aa fe las lineas maestras que 
nen a ser como -los ¡pilares sobre los que se levanrta y mantien 
edificio de la f.e cristiana. Eiliminamos conscienrtemente la tei 
ción de considerar estas dimensiones como «peldaños» o ce 
fases sucesivas que se han de recorrer una tras otra; nada 1 

contrario a nuestro propósito y a Ja realidad misma de la fe, 
rubarca estos cuatro fuertes simultáneamente. 
De hecho, ilas dimensiones de la fe se ven imbricadas y se in 
fieren mutuamente fornnanido « como un todo» en la persona 
mana. Sin embargo, nosotros por razones obvias, nos vemos e 
,gados a estudiarlas por se¡parado, ,particullarmente cuandc 
quiere estudiar fa fe en el adolescente. Este vive la fe de mar 
distinta a ila del adulto. 
En este momento, hemos querido como resumir todo cua 
está relacionado con la rfe a través de la consideración de ei 
cuatro facetas, ,que vendrían a ser los e1lementos consütuti 
de la fe cristiana. 
Según esto, la fe estaría constitu~da por el factor relacional. 
que toda creencia en :la diivinidad requiere un contacto con D 
Esta será más personal en la medida en ,que la fe suponga r 
ción profunda con Cristo. 
Por otra parte, la auténtica fe cristiana viene a exigir en su I 
va dimensión una conversión total y radical a Dios; y esto : 
la:r,go y anclho de la existencia. Esto es ,lo que entendemos ,po 
dimensión que hemos dado por llamar actitudinal. 
La verdadera fe fo11ma parte integrante de la propia existe1 
conc~eta, lo cual exLgirá unas obras que se traduckán, e1 
mayoría de los casos, por medio del compromiso apostólico. E 
ter.cera dimensión virvencial hacemos alusión a este aspecto. 
Finrulmente, la comun:idad de creyentes, la dimensión comunit: 
será el medio natural de e~resar y vivir la fe cristiana. 
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l. LA DIMENSION RELACIONAL 

De ordinario, es en un clima de amor que es esperado y nace el ni­
ño. Este necesita tanto del aJf ecto y del amor paternos, como de la 
comida y de los cuidados maternales. '.El niño necesita tanto amaJr 
como sentkse amado para vivir en seguridad. De hecho, la rela­
ción ,paterno.<filial resulta trascendental para el norma!l desarro­
llo del niño. 
De manera simHar, otro tanto :podremos afirmar del mundo ado­
lesc-ente. El amor y el .reconocimiento ¡personales pertenecen a la 
naturaleza humana, llegando a ser intrasd'erilbles. 
En efecto, la existencia del hombre se desenvue1ve en medio de 
toda una red de relaciones personrules ,que, al tiempo que le pro­
tegen, le conrlicionan y le educan o deseducan. La familia, la 
escuela y los amtgos se llevan la mejor parte de ilas relaciones 
.personales adolescentes. 
Y así, podíaimos llegar hasta al adulto. De hecho comp~dbaría­
mos ,que éste no puede virvk dignamente y desenvolrverse de ma­
nera adecuada sino en un ambiente relacional propicio; es decir, 
en medio de un c:lima y de un contacto que supone amor y consi­
deración por pa:r,te de los otros. 

«Es en la relación con los hombres 
que yo descwbro mi relación con Dios» 1 . 

Y es que ,el ser humano ha sido creado a wrugen y semejanza de 
Dios; de Dios que es AMOR, de Dios que es esencialmente RELA­
CION TRINITARIA. 

De donde y por esto mismo, creemos que la ,primera dimensión 
de la ,fe cristiana es la •rela'Ción .personal con Dios, como parte 
integrante y constitutiva de su misma personalidad. 
En rerulidad toda fe reHgiosa supone, de 1prindpio, una relación 
con la divinidad. 
Por el mero hedho de la existencia humana, Dios da a cada hom­
bre la posiibilid3!d de llegar a conocerle. En el plano particular de 
cooa ,persona, esto se p~oduci.rá cuando coincidan ciertos aspectos 
concretos, 'históricos y personales. Estos los resumimos en dos; 
a saber: 

A) La propia existencia 

En la Ia gran mwyoría de los humanos, es a traviés de la relación 
padres..,hijos que Dios comienza a formar ,parte de la vida de la 



· persona humana. De donde se deduce, como aspecto pedrugó¡ 
la gran responsabi11idad de los .padres en la educación de la f 
sus hijos. 
En el trabajo que hemos llevado a ca!bo, a tLraV'és de la encu 
que hemos aplicado a 453 adolescentes de uno y otro sexo de • 
celona, vemos cómo la gran mayoría ha recibido una educa 
infantil religiosa a1taimente posttiva. Así se deriva, inclu.s, 
los casos actualmente más negativos, de las respuestas qu€ 
gieron los encuestados. 
Ahora bien, a esta primera influencia familiar, debemos añ 
que, de ordinario, el Centro Escolar sigue fiworeciendo e ir 
sificando :la ex¡periencia de Dios en sus educandos, alimentán 
con la visión sintética de todo el mensaje cristiano. 
Además, el niño y sobre todo el .adolescente, en su evoluc:ic 
desarrollo se a:bre a fos demás ampliando el campo frumili: 
escolar de sus relaciones personales. Es pos1ble que el niño 
cuentre en ,la Escuela los pr1meros compañeros, y el adolesc 
ha1le los mejores amiigos. 
Sin lugar a duda, toda esta red de relaciones ,personales He' 
al niño, preadolescente y adolescente a em-iquecer y a modic 
el encuentro y la relación con Dios. Cuando pequeño, es la im: 
paterna que el niño proyecta en su relación con la diivinidad. 
Luego, al llegar a la adolescencia, el mucfüaoho contempla 
nuevos ojos el mundo, los seres vi,vientes, su propia existe1 
los demás humanos, su :propia visión del futuro, la divini 
Todo parece nuevo, distinto y peculiar; ipor lo q.ue sus relaci, 
consigo mismo, con sus ,padres, con ilos demás, con ·las .cosas, 
la vida, con Dios, ... ,todo esencialmente cobra ·una nueva diir 
sión, todo se transfovma notrublemente. 
Hemos visto, a través de nuestro trabajo, cómo la fe del ad1 
cente ha ido evolucionando a 110 lavgo de su desaTrollo; y es a 
tir de la adolscencia .que 1-a relación con Dios toma una nuev: 
rección: de mwyor acereamiento o distanciamiento. De hecl 
adolescente está abierto a múltiples :posilbi:lidades ,que irán , 
ta;lizando en relación de las diversas opciones 1que irá realizi 
con el transcurso de :los años. 

B) El Dios personal revelado en Jesucristo 

La historia ,personal de cada indi,viduo condiciona, como ac 
mos de ver, el encuentro personal con Dios. Sin emlbargo, hay 
tener muy presente que el segunido aspecto de la ,relación 
sonail con Dios ha exiigido el que El mismo se ha revelado 



humanidad. Y esto ha sido cierto en la manifestación que Dios 
nos ha hecho de sí mismo en la persona de Jesucristo. 
El carácter específico dell cristianismo en relación con otras 
religiones radica ,precisamente en que la iniciatiiva ha partido 
de Dios. Es El quien se manifiesta, quien se da a conocer, quien 
se ,revela a los hombres. Todo en El es don gratuito y trascenden­
te. Dios nos revela su misterio personal: su relación trinitaria. 
Dios se revela y comunica a los hombres .por amor. 
Dios se reve:la como ,persona en Cristo. Es en el personaje con­
creto e histórico de Jesús que Dios se revela como el Cristo, co­
mo eil ,Señor por excelencia, como Dios que es. Y es sólo a través 
de Cristo que la persona humana puede llegar a conocer en cierta 
medida lo que Dios es y la forma de relacionarse con El. 
Dios hace .alianza con los homibres, en el A.T. a través del pueblo 
israelita; y en el N.T. por medio de Jesucristo, Dios renueva su 
alianza y ila cumple de manera defini.Uva con toda la humanidad. 
Por medio de esta alianza, puede el ser ihumano formar parte de 
aa intimida:d de fas tres divinas personas. 
La revelación en J. C. es una alianza con la divin~dad, y según 
acrubamos de decir, es una invitación a par:ticiipar en la vida di­
vina. Esta relación ,personal del hombre en la vida di'Vina, supo­
ne en pensamiento de Coudreau: 

a) Un encunentro -personal con Cristo 

La fe es ireconocer que Dios ha halblado a los hombres, pero y 
sobre todo, la fe es un encuentro persona1l con Cristo. Este en­
cuentro personal con Dios por mediación de Cristo viene a con­
cretizar la alianza de amor y es todo un acontecimiento a nivel 
personaJl. 
La fe cristiana es enconm-arse a Dios como el «otro»; pero esto 
se realiza de manera •real a través del encuentro personal y con­
creto de Cristo. De ahí que la reladón personal sea esencial ,para 
la fe cristiana, si aquélla cristaliza en relación personail con 
Cristo. 

b) Un descu:brimiento personal de Cristo 

Dios haJbla; su paJaibra eternamente engéndrada es el Hijo. Pero 
esta ,pailaibra se encarna en 1la historia, es Jesús. Además, esta 
ipalaibra proclamada por todos los hombres en el espacio y en el 
tiempo es .la Lglesia, como la continuación de Cristo en este mun­
do. Pero, en este momento, apuntamos ila dimensión comunitaria 
de manera indirectai. 



Dios revela su misterio .personal a tra1vés de Cristo, la Pali 
de Dios, que contiene 1la Bilblia. De donde, se deduce la impor 
cía para la fe cristiana de la revelación que Dios iha heoho a 
hombres y que encierra la Swgrada Escritura. El cristiani; 
es una reHgión revelada. Y es por la fe cristiana -el encue1 
personal de Cristo- q,ue el ser humano llega hasta Dios. 

e) Un acontecimiento person-al de salvación 

«iLa Revelación es el acontecimiento de Dios en 1la historii 
los hombres». El Dios que halbla y se revela aJl hombre en J , 
cristo lo hace para nuestro bien. La ,re-velación en la q,ue se J 

<lamenta la fe personal nos presenta a Cristo como el SAI 
DOR, y por medio del cual, la existencia humana cobra una 
mensión de trascendencia. 
En efecto, Dios intel'Viene en la historia de los hOmibres a rtrf 
de J . C. para alcanzarles la saJlivación. Esta se inicia en la En 
nación y se pei,petúa en la Redención, consumándose --de 
cho- con la muerte de cada ser humano. De donde se deriv 
sentido escatológico de la fe ,cristiana ,que nos merece Cristo 
su muerte y resurrección, signo y figura de 111uestiro futuro. 
Por todo lo cual, podemos concluir este segundo apartado die 
do que la fe no es sólo teológica, sino que debe ser cristoló~ 
De heoho, es en la relación personal con Cristo que comienz 
Revelación y la Redención del cristiano. Cristo, como don de r: 
con su muerte y resurrección 'hace posible la salvación de te 
los humanos. 
Como dice muy bien el canto pentecostal: 

«CRISTO NOS DA la libertad, 
CRISTO NOS DA la salvación, 
CRISTO NOS DA la esperanza»; 
CRISTO NOS DA el amor, 

por !Jo cual, la vida del creyente posee un sentido de trascern 
cia, al que hemos ya aludido, y, ¡por ende, de esperanza qu 
hace distinto a los que no tienen esta misma fe. 

C) En relación con la CATEQUESIS 

Ahora bien, la Catequesis tiene como dbjetivo ,primordial susc 
la creencia, la adhesión a la 1persona de Cristo. Esto requiere 
e,cperiencia de Dios y supone un itinerairio personal. 



Concreta;mente, una vez que el adolescente ha exiper:imentado el 
amor y la amistad en sus relaciones con los compañeros y ami­
gos, a buen seguro que estará más sensilbiilizado y tendrá más 
facillidad para iniciar o incrementar su relación ¡personal con 
Dios por mediación de Cristo. En efecto, a partir de esta edad 
el muohaoho y 1a muohaclha son capaces de caiptar a los demás 
como personas, y otro tanto, le sucederá resipecto de Dios. 
Por otra parte, ,las relaciones personales en el adolescente pueden 
a!hora ser más interiorizantes, ,profundas y vi,vas. De donde otro 
tanto le sucederá en su relación con la divinidad. Con todo, tiene 
el peli,gro de que Dios venga a ser ipara el adolescente un lugar de 
ensueños, un refugio, una 1huida de la propia existencia concreta. 
Es en e:l encuentro personal con Cristo que el adolescente inició 
de pequeño a través de la educación famHiar y escolar que pocwá, 
de manera progresi,va, vivir como encuentro las diferentes ex­
periencias en las ,que se ha encontrado personailmente con Dios. 
La Catequesis debe prestar especial atención a esos momentos 
fuertes donde ,los adolescentes dicen haber sentido más de cerca 
la presencia de Dios en sus vidas: 

l.• La primera Comunión 

En esta circunstancia la relación ,personal con Dios ha sido ma­
nifiesta. Así lo confiesan la gran mayoría de los adolescentes 
encuestados; en especial los más reacios en la actualidad a toda 
esta problemática de la fe cristiana y menos dis¡puestos a una 
pr,áctica religiosa de creyentes. 

2.• Momentos de oración personal y comunitaria 

Es a trnvés del diálogo con Dios, en medio de la oración, que el 
muohaoho o la muchacha de 15 a 16 años se relaciona con Cristo. 
TaJl ha sido el testimonio clarividente de nuestro grupo cuando 
se le pidió en qué momento se sintieron más cerca de Dios. 

3. ª Durante los Ejercicios Espirituales 

En las jornadas de reflexión cristiana, a11guye otro buen grupo 
de nuestros muchachos, ha sido cuando se sintieron con más fe, 
y por consiguiente, cuando tuvieron una cierta experiencia de 
la relación íntima y personal con Dios. 

4.ª Celebraciones litúrgicas 

Durante las celebraciones litúvgicas, tales como: una Misa ¡pre­
parada de manera peculiar y particiipada; la recepción o la cele-



bración de otros sacramentos: bautismo, confirmación, m 
monio, en especial; así como otras celebraciones litúrgicas 
gilias, de la .penitencia . . . Todo esto ha supuesto para otro~ 
cuestados momentos de encontrarse y de sentirse con Dios. 

5. ª Ciertos acontecimientos de 7,a vida 

Estos son de muiy diversa índole, como podrían ser: la mt 
de un fami:liar o ami1go, una alegría muy específica, una cal 
dad pública, un éxito personal, una enfermedad, etc. Tarn 
en este a:banico de circunstancias los adolescentes se encontr: 
con Dios. 

6. ª El ejemplo de los adultos 

El comport8Jmiento de ,los mayores puede motivar y favorec 
encuentro personal con Cristo, ta:l y como lo han afirmado a 
nos de nuestros muchachos-as. Los adultos que han nomh 
son: los padres, a1gunos sacerdotes y reili1giosos, los cristi: 
convencidos, aligunos vecinos de la familia, ... el testimoni 
los allegados. 
Creemos que en toda catequesis escolar, parroquial y f8Jm 
se pueden tener en cuenta estos ¡puntos concretos que proc1 
dell testimonio de los mismos adolescentes. 
Este encuentro personal con Cristo, que ha fraguado de múlti 
maneras en la existencia de los ado1lescentes se :inicia a pi 
de la pro•pia experiencia y se concretiza en la :persona de Cr 
De donde. y por todo lo dioho hasta a1quí, en cuanto a la Cate 
sis, podríamos sintetizar en estos dos puntos a tener mu: 
cuenta: 

que ésta parta y se base en la EXPERJENCIA 
que sea CRISTOCÉNTRICA. 

El ser humano no puede, de he0ho, encontrarse con Dios sin 
la medida en que lo hace a través de la persona salvador: 
Cristo, que se ha manifestado en la historia de los hombres. 
Ta1l es la primera dimensión de la fe cristiana. 

11. LA DIMERSION ACTITUDINAL 

E l adoilescente se hailla en vías de colllquistar su personali 
Toda su actividad está encaminada a alcanzar su autonomía, 
objeto de :descubrir su identidad y de realizarse en la vida. 



Eil adolescente deja la eta;pa de la infancia, época de seguridad, 
para lanzarse tras lo incierto, pero que a:l mismo tiempo posee 
su «,quid» de misterioso, de atracción y de aventura. Todo esto 
produce en el adolescente inquietud y angustia. 
Por otra parte, el mundo de los mayores no le satisface; de don­
de esa tentación !de incertidumlbre y de inseguridad entre eil pre­
sente que contempla y e!l futuro que espera. 
Ante esta situa;ción, el adolescente puede virvir su relación con 
Dios ya como una evasión, refugio o incluso alienación, ya como 
una dimensión que .formando parte de su vida le da un sentido 
espe0ífico. 
Esta solución posttiva ,que a;barca e influye a la persona humana 
en su totalidad, sería lo que venimos a llamar la dimensión ac­
titudinal o de conversión a Dios. :SegTÚn esto, la conversión a 
Dios encierra los si,guientes elementos: 

a) U na llamada de Dios 

La actitud de conversión a Dios, supone, en primer lUJgar, que la 
iniciati,va parte de :la di,vinidad. Y esto no sólo ¡por e!l hedho de 
que E1l ha ,querido revelarse sino porque la fe indirvidua;l presu­
pone una ex.presa llamada personal de Dios. 
De a;hí, ademiá.s, que consideremos la fe como u,n don, una gracia 
que es inmanente a la di,vinidad. La ife es un don ·gratuito y de­
sinteresado. La fe como don, nos hace ipa:rtíci1pes de la misma na­
turaleza divina y, por ende, nos relaciona má.s estrechamente 
con Dios. 
De donde, la auténtica fe transforma en comunión de relaciones 
personales los contactos ihrubidos entre Dios y eil homlbre. 

b) Una reSl[YU,(3sta del hombre 

La fe como Uamruda requiere una ~spuesta, que será, cfaro está, 
li!bre y ¡personaJL Por la combinación de estos dos elementos, rpo­
demos decir que la fe es la suma de las Hbertades: la de Dios y la 
del hombre. 
«Creer es vivir con Dios en a;lianza de rumor». 
La fe es una determinación del hombre en virtud de la que éste 
se compromete con toda la responsaJbHidad rque le proporciona 
s upropia li,bertad. Ahora bien, si creer está religado al amor, el 
acto de amar compromete toda :la persona humana y, en esipecial, 
su afectividad y su voluntad. 
Por la conversión a Dios, la persona humana illega a estaiblecer 



una alianza de amor por decisión liibre y ,positiva. De done 
según esto, la fe es un acto que compromete toda fa personali 
De lheoho, la fe es una decisión, un ac~tar la invitación dh 
un res¡ponder a su llamada. 
La actitud de conversión a Dios encierra pues, una deci 
libre y personal q,ue no sólo consiste en el descU1brirniento 
Dios presente, sino que lleva consi,go una aceptación ,y una 
hesión a la persona concreta y real de Cristo muerto y re~ 
tado. 
La conversión a Dios se traduce fundamentalmente, como he 
dioho, ,por la adlhesión a la persona de Cristo, pero no se enci 
en sí mismo, sino que por el contrario, se extiende a tod 
«Cuer.po místico de Cristo» que es la Iglesia. 

l. Límites de la corwersión adolescente 

Hemos insistido aJ dec.ir que la segunda dimensión de la fe 1 

tiana es la conversión a Dios, que viene expresada por una 
puesta a la llamada dtvina y por una adlhesión incondicion 
Cristo. Esta :radical ,postura viene a reflej,ar una cierta mad 
en aa persona que se pronuncia del larlo de Cristo, que se < 
promete con la llamada recibida. 
Por otra parte, el grado de maduración de la persona hUIIl' 
lo podemos como medir en consonancia de la 1lilbertad que ~ 
paz de ejercer y de la responsa!bilidad que asume. 
Mora bien, en los adolescentes, tanto su capacidad de opciór 
mo la responsa!billidad que esto supone están en •vías de desara 
y de alcanzar mayores cotas. De ordinario, el grado de mad: 
y de resiponsa!bilidad del adolescente estarián en consonancia 
la edad y serán proporcionados tanto a :la evolución ,que ha e 
rimentado como a los factores ,que hrun interwerrido. 
A pesar de que el adolescente sea incrupruz de llegar a ,la mad: 
propia del adulto, sin emíbaTgo puede vivir su fe cristiana : 
medida y en relación con el desarrollo alcanzado. En una ¡ 
bra, puede vivir su fe que podrírumos illamar «fe adolescer 
Por todo lo cual, al hacer referencia a esta segunda dimen 
-la conversión a Dios- ésta presenta variantes y matices 
pios según las personas y sus circunstancias. 
Según esto, en el caso del niño y quims tamlbién durante 
parte de su preadolescencia, la actiitud de fe como conver 
SU¡pondrá esencialmente una postura de respeto, de obedie1 
de confianza y de fidelidad. Esto es lo que ,pedía Dios a su ,pu 
escogido en la Anti,gua Ailianza: una fe que se apoya en ilos 
yores «¡padres y profetas». 



En el caso del adolescente, hemos visto en nuestro traibajo de 
inveshgación que la fe del muchacho de estas edades atraviesa 
períodos en donde se da,n cita: la inquietud y la des8!zón, la bús­
queda y la insatisfacción, las dudas y los problemas, las dificulta­
des y los confusionismos, etc. Todo esto forma parte inte­
grante del itinerario de una fe que desemboca en aa conversión 
a Cristo o en el rechazo sistemático de toda Telación con la divi­
nidad. 
La adolescencia es la época de las primeras y, a veces, profundas 
crisis de fe, que pueden resolverse con una resultante que le acer­
que o aleje cada vez más de la relación y conversión a Dios. 
Dios llama al adolescente por la fe a una conversión que es una 
decisión personrul según la medida de sus posilbitlidades. De ma­
nera que la dimensión actitudinal es una Hamada de Dios y re­
quiere una respuesta liibre y responsable del hombre. Esta adhe­
sión personal a Cristo es lo que pretende susC'itar la Catequesis. 

II. Aspectos ca,tequísticos 

Toda catequesis, si queremos que sea eficaz, d~be res.petar esta 
dinrumica, •esta maduración de la fe a la que nos hemos referido 
y que requiere una respuesta personal y lilbre del ser humano. De 
donde se sigue que el catequista debe tener sumo respeto al ca­
mino emprendido por cada uno de sus alumnos en ila búsqueda y 
en el encuentro con Cristo. Creemos que ésta debe ser :la primera 
premisa que ha de dominar en la actuación de todo educa,dor de 
la fe, sobre todo en nuestros días. 
De hecho, la .fe cristiana no se impone sino que se propone; so­
bre todo cuando se trata de adolescentes, sino que por el contra­
rio, la doctrina y la persona de Cristo se presenta, se ofrece, se 
expone a la consideración de los catequizandos. Eil Catequista 
trata, en su misión de evanigelizador, de suscitar la fe, de favo­
recer la adhesión personal a Cristo; ,pero eso sí, el traiyecto lo 
ha de andar ya sea el niño, ya e!l preadolescente, ya el adolescen­
te ... ; en una palabra, el futuro creyente. 
La catequesis de la edad evolutiva nos dice que para llegar a una 
conversión .personal y adulta se requiere ir superando diferentes 
etapas propias del desarrollo humano. La conquista y el encuen­
tro de Dios se hace en la aventura de las reilaciones humanas 
múltiples y diversificadas. 

a) La fe infantil 

Como ya hemos dicho antes, la ,fe irnfanthl se reduce a una simple 
imitación y obediencia de !los mayores, si bien esto mismo exige 



un trasfondo de confianza y de amor que cubre todos los de 
requisitos que, por otra parte, no le son accesibles todavía a 
ño. De este modo, su fe viene a ser el reflejo de la adhesié 
del amor que le merecen sus progenitores. 
El ejemplo de los padres por una parte, y una adecuada 
tualización de la fe de los mayores por otra, serán los mej 
medios de educar la fe de los hijos. Todo lo curul, exige dE 
padres una res:ponsaibilidad y además una cierta exigencia E 

quietud por estar al día en materia y viiVencia rel1giosas. 
Por lo que respecta a la fe infantil, nos iha dhocado const 
en nuestra encuesta, que los grupos más negativos en la ac 
lidad en cuanto a la actitud de la fe, son precisamente los 
señrulan la época infantil como el período más floreciente d 
contacto y de su exiperiencia con la divinidad. 
Las aplicaciones y deducciones pedagógicas que de esto se 
rivan son obvias y en favor, en cierto sentido, de una mi 
prdfundización de la catequesis infantil. 

b) La fe preadolescente 

La fe preadoilescente implica en una ,parte de los casos, s~ 
constatamos en nuestro estudio experimental, las primeras 
das y dificUJ1tades que vienen a formar parte integrante del 
ceso evolutivo de la fe. De hecho, es mury difíci1l convertir, 
Dios, si nunca se ha replanteado y cuestionado seria,ment 
que supone la fe cristiana. 
La fe ,preadolescente se transforma, es decir, deja las actit1 
de mera imitación y de s:im¡ple obediencia para formularsE 
primeros interrogantes que vendrían ori1ginados, en partic1 
por el desairrollo normal de su capacidad inteilectual y po 
evolución afectiva. Por lo cua;l, a partir de entonces, tod 
«mundo ,paterno» se ,pondrá en tela de juicio para dar pfü 
argumentos más personalizados ,que avalarán su p,rop,ia fe. 
En el traibajo que hemos llevarlo a cabo, más del 70 % dE 
adolescentes confiesan que ya han tenido dudas y problema 
relación con la temática reHgiosa. 

c) La fe adolescente 

Durante la adolescencia la ,prdblemática religiosa se ag.udiza 
lo general. · Y será a ,partir de este mom'ento que se iniciarár 
primeras soluciones de uno y. otro signo, y que suelen ser 1 

cales tanto en cuanto a su creencia como a su práctica reli,gic 



Hemos constatado en nuestro traibajo que hay un 6,8 % de nues­
tros muchachos que han optado por el rubandono de su fe cris­
tina. De manera parecida, algo más del 1'2,4 % dice estar con­
vencido plenamente de su fe. 
Todo lo cual nos lleva a as,pectos catequísticos muy concretos 
que va:le Ja pena tener muy .presentes. Estos puntos que quere­
mos señaJlllir son los si1guientes: 

l. º Sumo respeto, pCYr encima de todo, a la decisión 'f)f3rsonal de 
cada adolescente y que ,viene a ser como el derecho que tiene a 
determinairse por sí mismo, ,por todo fo que se refiere a la fe. 

2. º Tener en cuenta el período evol,utivo de desarrollo y de eivo­
lución que atraviesa cada sujeto. La adlhesión a Cristo es par­
ticular y personal, por lo que supondrá no pocas renuncias. 

3. º T<Yrnar en consvderacián las aportacriones y el progreso de las 
ciencias humanas, en es¡pecial, Ia psicología, la sociología y la pe­
dagogía. Un buen catequista debe tener presente los medios mo­
dernos que nos ofrecen las nue,vas conquistas en este terreno. 
Sin 1lugar a dUida, todo esto condiciona la catequesis de ta'l mane­
ra que a veces estos mecanismos 1la hacen más o menos eficaz. 

4. º Hay que tener en cuenta que l,a corvv.ersión a Dios nunca es 
definitiva, ni acabada; de ahí, la necesidad de renovación conti­
nua que aquélla supone. Esto mismo exi,ge esfuerzo, vtgilancia 
y conversión permanente. En la persona humana anidan recove­
cos de incredulidad que de cuando oo cuando aJfloran hasta 11a 
superficie, de donde la lucha continua que viene a ser la vida 
de todo cristiano. 
La verdadera catequesis de la adolescencia, si quiere ser una au­
téntica educación de la fe, va mu~ho más aJUá de lo que a veces 
se pretende; un mero saber teológico; puesto que en aquélla en­
tra en juego la persona humana en su dimensión de relación per­
sonaJ con Oristo ,que para que sea auténtica tiene que ser con­
versión totail a Dios. 
Ahora bien. ¿cómo vivir estas dos dimensiones a las que acaba­
mos de hacer referencia? 
De ruhí, el que la ife cristiana no se ve reducida a un juego inte­
lectuaJlista y a una teoría, sino que debe descender hasta la vida 
y a la ,p11áJotica. De donde, las dimensiones que hemos optado por 
llamar: vivenciaJl y comunitaria. De ellas VllimOS a tratar en los 
rupartados siguientes. 



111. LA DIMENSION VIVENCIAL 

A lo largo y lo ancho de nuestro t raJbajo, hemos apreciado a • 
vés del cuestionario que el adolescente virve una cierta distor~ 
entre lo que pertenece a su mundo ideal y 110 que forma part1 
la práctica cot idiana. Estos dos planos los encontramos un ta 
e:x:plica,bles en el adolescente, que por naturaleza está proyect 
hacia el futuro con preferencia aJl presente. 
Este desajuste, esta incoherencia por parte del muchacho-a 
fuente de propia incomprensión. Otro tanto le sucede con 
continuos contrastes de que est á repleta su existencia. Esta 
cotomía se presenta tanto entre el pensar como el !hacer, el m 
do ide8Jl y el real, la fe y las obras. 
La fe como relación personal a Cristo y como conversión a D 
requiere un camlbio de v:ida (metanoia), y además unas obras e 
cretas. De donde la fe cr,istiana llevará rul adolescente a una 
novación de ila existencia. Por consiguiente, la creencia en I 
viene a inaUJgurar una nueva modalidad de existir; lo que UaJJ 
mos propiamente dicho «vida cristiana». 
Sólo Ja fe que permanece encarnada en la ivida y en la tot 
dad de la ex,periencia humana tiene sentido y es real. Sólo um 
integrada en la vida y verdaderamente comprometida tiene ~ 
tido cristiano. 

l. La fe cristiana da un nuevo sentido a ui, vida humana 

«Si halbéis ,resucitado con Cristo, nos dic,e el ~póstOll, íbuscad 
cosas de arri'ba, no las de la tierra .. . ». 
«-Sólo quien hace 1Ja verdad viene a la luz», añade :S. Juan 
3, 21. Es decir, en relación coo la fe, la verdad de ésta aman 
en la práctica. La fe confiere a :la vida cristiana un carácter 
culiar. 
Por la fe Dios interviene en ,la historia de los hombres, y poi 
fe el creyente da un sentido a su vida. La fe da un sentido esip• 
fico a 1la vida de cada hombre que se encuentra con Cristo. 
La fe cristiana da sentido a todo lo humano: los valores cobi 
como nuevo 1brino; en especial: el amor, el tr8Jbajo, la sexualid 
el dinero, la familia, la libertad, etc. Pero en todos los ac 
humanos, es la propia existencia, la vida y la muerte -que se , 
iluminados por 1la luz de la fe. ,Según esto la vida entera del c,i 

tiano toma una dimensión de eternidad. 
Sin lugar a duda, esta perspectiva de transcendencia es de '] 
sí sutfieientemente sólida como pa•ra camlbirur radicalmente 
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propia ex:istencia !humana. De modo que, ademil.s de la vivencia 
plenamente humana, hay un sentido cristiano de la vida que 
procede de su dimensión transcendente. Aquí es donde nace el 
sentido de ESPERANZA cristiana y la confianza en la salvación 
que nos ha merecido y alcanzado Cristo con su muerte y resu­
rrección. 
«Creer, dice CAFFARENA, es dar sentido integral y último a 
la vida». Por la fe es Cristo quien nos salva, pero también esa 
misma rfe exige nuestra co1lruboración. «iDios ,que te c,reó sin ti, 
no te salvará sin ti», añade San Agustín. 
«La fe cristiana no es una religión del libro, sino una vida de 
oración y de plegaria, de esperanza, de vida en comunión alre­
dedor del Señor» 2 . 

2. La fe vivencial supone co!f/Jtacto con Dioo 

La dimensión vivencirul de la fe cristaliza en una ma¡yor intimi­
dad con Cristo, que se manifestará en la oración. Así lo expresa­
ron los mucha~hos de nuestro traha!jo, cuando conrfesaron que 
en medio de la plegaria 'Y de la oración se sintieron más cerca de 
Dios. 
De hedho, es en la oración personaJl y comunitaria en donde se 
a:viva la conversión y en donde se tiene la relación personal con 
Dios. El cristiano a 110 lar,go de su jornada ,puede encontrar de 
una manera o de otra el momento adecuado ipa;ra ,relacionarse 
con la divinidad; y también tiempos fuertes para u,n encuentro 
con Cristo a través de 'la lectura bíblica, la meditación, la oración, 
etc. ; en especial en circunstancias peculiares, como serían: un 
éxito, una aJlegría, una dificultad, una sorpresa, una des.gracia ... 
etc. 

3. El testitrruYnio y el compromiso cris·tianos 

Forma ipaJ11te i,nteg,rante de la dimensión v:ivencial de la fe cris­
tiana e!l testimonio de vida que impele a traducir la fe en Olbras 
y en ejemplo de vida auténticamente cr,istiana. De hecho, no po­
demos rhrublar de fe sin la correlación de unas Olbras. 
Por otra parte, srubemos la fuerza que el ejemplo tiene, en parti­
cular cuando se trata de niños y de adolescentes. Es un .punto a 
tener en cuenta en la pastorail de niños y jóvenes. 
Además de esto, la viivencia de una fe comprometida invita a 
hacer .partíci¡pe a los demás de este encuentro ¡personal con Cris-



to. De ahí nace el compromiso cristiano o trabajo rupostól 
En esta tarea el cristiano no se encuentra solo, sino que cuE 
con 1la ayuda de Dios ,que es ,quien hace fructificar su trabajo 
El compromiso cristiano se ,hace de conversión personal, 
participación en la vida eclesial, de caridad, de responsaibili 
militante, incluso de una acción si viniera el caso, etc. 
Según esto tenemos que la fe escatológica, a la que antes he1 
aludido, y el compromiso militante con este mundo no se ex, 
yen mutuamente. Pueden muy bien ir a la par y complementa 
si bien esta intersección presenta sus dificultades ,para ru1gu 
cristianos como nos .lo ha comprobado la !historia, más 
cuatro veces. 
En cada sujeto se pueden encontrar fórmulas válidas y a¡ 
a sus posiibfüdades para llevar a crubo u,n compromiso ,persc 
teniendo en cuenta sus circunstancias. 

4. En relación con la catequesi-s 

La dimensión vÍ'vencial de la fe tiene tamlbién su 1pa,peil y su 1 
ción a realizar en el ter,reno de la catequesis. En efecto, la E 
cación de la fe actual, no es una simple repetición y fijaciór. 
nociones como sucedía en eil .pasado, sino que debe ser una ex~ 
sión y una vivencia de tal o cual situación humana concret 
la luz de la Palabra de Dios, a la luz de la fe cristiana. 
La fe no es una simple adhesión a unas verdades 'Y normas ; 
rales como se recalcaba antaño, sino que es ~n frase de i 

mente de Alejandría- un «hermoso riesgo de pasarse a Di, 
Cuando se hrubla de la actuahdad de catequesis de la experie1 
se pretende de una manera o de otra ex¡presar, vivir y ceilehra 
fe de manera ¡personal y comunitaria. 
AJ! catequista de aidolescentes corresponde buscar junto con 
muchachos y imuchacihas en cuestión, Ias nuevas rfórmulas 
medio de las cuales éstos pueden expresar mejor su fe. 
Sin embargo, «es urgente para el catequista hoy en día, 
precipitarse». Es conrveniente y necesario tomar el tiempo o¡ 
tuno pa,ra vivir y llegair hasta una creencia personal y verdadE 
ya que la fe es una lariga invención personalizada. 
De aihí, que se estén dando por doquier experiencias nueva.<: 
ex.presión y de celebración de la fe adolescente. De a1hí qw 
haible de: 

• jornadas de reflexión, 
• haippenings, 



• encuentros carismáticos, 
• misas de juventud, 
• olUibs de ami:gos, 
• sesiones de estudio, 
• mesas redondas, 
• montajes audiovisuales, 
• . .. etc.; 

formas todas que ,pueden motivar e integrar la vida de los jó­
venes de hoy. 

IV. DIMENSION COMUNITARIA 

Srubemos ,que ,es inherente aJl ser humano, su condición de ser so­
cial. En efecto, el hombre viene a este mundo en el seno de una 
familia, se desenvuelve en medio de una ,red de irelaciones sociales 
que va rumpliándose con el ,paso de los años: así, 8)1 marco de lo 
familiar se añade lo escOllar, má.s tarde, lo de la caJlle y del tra­
bajo .. . 
En medio de esta interrclación humana, la persona se siente útil 
por un lado y reconocida por otro. EiI1 realidad de verdad, es el 
contacto con el «otro» el que, a veces, hace madurar al adolescen­
te; y es en la consideración con el «otiro» ,que la ,persona se ,reali­
za en el traibajo, en el amor y en toda .la vida de ,grupo. 
Esta dimensión social particular e integrante del ser humano, 
no puede esca;par a la vivencia de ila fe cristiana, si tenemos la 
fuerte convicción de que ésta :peritenece tamlbién al campo de lo 
humano, además del transcendente. De donde, la fe, si 1bien es 
indi<vidual en cuanto a su misma existencia, con todo se desen­
vuelve y desarrolla a través del grupo y de la comunidad cris­
tiana. De donde se deduce la dimensión comunitaria de la fe. La 
fe cristiana es v~da y vida en comunidad, e:n toirno a 1a palabra 
de Dios. La fe exige que la persona se inserte en la comunidad 
cristiana para que a;quélla pueda su1bsistir. 

l. La fe necesita de la camunidad 

Es dentro de una comunidad en concreto en donde se comparte 
la fe en la caridad, se celebra la fe en la liturgia y se exipresa la 
fe y se la anuncia. Si ciertamente este aspecto comunita;rio es 
esencial para la fe, se deduce tamibién que es m,gente forma;r par-



te de un gJ>upo para dar testimonio y comprometerse persoi 
mente. 
Por otra parte, es Cristo resucitado el centro que polarice tod: 
existencia comunitaria. Al fin y aJl cabo, es Cristo quien nos 
revelado ,quién es en definitiva Dios. 
La comunidad que vive la presencia de Cristo resucitado, ne 
atiene exclusivamente a un mero recuerdo histórico, sino • 
esta ,presencia viene a ser actualizante en medio de ella, pue 
da vida, cohesión y fuerza. 
De modo que, la dimensión comunitaa-ia de la fe pertenece a 
misma esencia intrínseca como eil medio natural de subsisten 
de confrontación, de ,profundización y de renovación. 

2. Diversas comunidJades de fe 

Ni que deci,r tiene ,que, .por regla ,genera:!, la fe .eristiana n: 
crece y se desarrolla en el seno de estas comunidades: 

comunidad familiar, 
comunidad catequística, 
comunidad parroquial 
comunidad de ami,gos, 
comun~dad eclesial. 

SOl!amente haremos una pequeña alusión a cada una de estas 
versa..c; comunidades en 1las que entra •en juego la fe ciristiana. 

a) Comunidad fanni!liar 

La familia es, de hecho, el mejor liibro de ·catecismo. Viene a 
el primer •lugar en donde el niño se encuentra con Dios. La fa 
lia supone una tradición viv,iente cuando ésta es verdaderamE 
cristiana. 
En el análisis de nuestro cuestionario, nos ihemos encontrado 
un rgrupo de adolescentes en los que el amlbiente familiar cris 
no se ireduce a muy ,poca cosa, por lo que ellos sólo se conside 
cristianos de nombre. 
Tamibién, ,por eil contrario, se da ot ro nUill1eroso grupo en do 
existe una cierta inquietud por todo lo de 1la fe, y en dond◄ 
hogar familiar ha marcado los primeros hitos en este cami 
y crecimiento .personal de la fe adOllescente. 



b) Comunidad catequística 

A lo la;rgo de la historia, la comunidad catequística por excelen­
cia, ha sido hasta hace ,poco en la mayoría de los países, el centro 
escolar. En algunas naciones todavría swpone !la escuela el vugar 
r,rivilegiado para la inrfo:vmac.ión religiosa y tamibién para la for­
mación de la fe. 
En efecto, la Escuela Cristiana, continúa por delegación, la la­
bor emprendida por la familia en cuanto a educación en ,general 
y, de manera específica, en cuanto se refiere a la !fe cristiana. 
La catequesis auténtica debería ser el lurgar de 11,a revelación, del 
diálogo, de ,la conversión y del compromiso. 

c) Comunidad parroquial 

Según nuestro pr0tpósito, podemos distingui,r al haJblar de la pa­
rroquia dos funciones: la de ser el centro de la comunidad litúr­
gica y la de ser, al mismo tiempo, comunidad catequística. En 
una y en otra se debe llegar a exipresar, cele1brar y vtvir la fe. 
En nues,tra muestra de adolescentes , hemos comprobado 1la po­
quísima importancia que tiene la ,parroquia en rla educación y vi­
vencia de la f e adolescente. Y sin emba:vgo, la parroquia viene 
a ser el lugar :idóneo en donde se encuentra todo tipo de cristia­
nos. Y ,por consi,guiente, donde el adolescente ha:lla el ejemplo y 
el testimonio que le estimule y afiance, y también por desgracia, 
que le lleve a dejar y aJbandonar su rvida de fe. 

d) Comunidad de amigos 

Dentro de no pocas parroquias y centros educaUvos, están sur­
giendo grupos espontáneos de amigos ,con diversidad de fines. En 
estos clubs de amigos y en «ciertas comunidades de base», es 
donde hemos hallado -según conrfesión de 1los mismos adOlles­
centes- los casos de mayor compromiso cristiano y vivencia de 
la fe ejemplar. Es ta constatación es digna de tenerse en cuenta. 

e) Comunidad eclesial 

La Lglesia, como ya hemos señalado anteriormente, constituye 
en esencia, el Cuerpo Místico de Cristo, puesto que es como su 
continuación en este mundo. Es a traivés ide la Iglesia que el Se­
ñor nos comunica su gracia, y continúa por medio de ella su obra 
salvadora. 
«SaJbed que Yo estoy con vosotros ihasta la consumación del 
mundo» (Mt. 28, 20). 
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La lglesia Católica, comunidad de creyentes, tiene necesi 
como depositaria de unos medios de santificación, de unos 
port€S» o instituciones que impidan el 1lilbre atbitrio en la iIJ 
ipretación, a fin de que su mensaje se mantenga en su -pure: 
inte,gritdad. La comunidad eclesial es Ja ;guardiana de Ja fe. 
jerarquía es la garantía de la fe como seI1Vicio de una emp 
fiel. 
«La comunidad visilble ha de ser ante todos los hombres sig1 
testimonio del amor entre el Hijo y el Padre, entre Dios y 
hombres, y de los hombres entre sí» 3. 

La comunidad de creyentes que es la Iiglesia, expresa la patE 
dad divina en 1la gran :familia ·en que todos somos hijos. 
La fe cristiana nos introduce en Ja Ig,lesia. Por la fe, el m 
pueblo de Dios redbe, celebra ,y vive la Palaibra divina. Es e 
Iglesia en donde se nace a la fe. 
« Si la fe se reciibe, puesto que es un don de Dios, ig.ualment: 
recihe puesto que taJIDlbién es un don de la Iglesia; ya que -la 1 
sía es el 1lugar de la Palaibra de Dios anunciada, ipa•rticilpada 
vida y testimoniada. Es en el acto de ,pertenencia a ,la Lgl 
como comunidad de fe , que se descubre la fe, que se entra en l 
y que se vive de la fe » 4 . 

3. En relación con la ootequesis 

Como aca;bamos de decir antes, la catequesis está íntimam 
vinculada por su propia exist encia, a la ,dimensión comunit 
de la fe, tanto si ésta se hace en la escuela como en la parroq 
La catequesis tiene como objeto la adhesión al mensaje y, si 
todo. a 1la persona de Cristo. Esta vinculación, no ·es sino la 
swltante de .Ja llamada de Dios y de la reSipuesta !humana e 
acto intrasrferihle y personal de la fe . 
La dimensión comunitaria de la fe en relación con la cateq1.: 
pone de manifiesto que ésta debe encontrar nuevas formi 
otras fórmulas para ex,presar, celebrar y v:i,vir la fe; sdbre • 
cuando se trata de adolescentes. Y aquí entra en juego tant 
comunidaid familiar, como la escolar y üa parroquial. De d< 
se deduce la coordinación que debe rein81r entre una y otras. 
Pero atengámonos a los dos polos catequísticos pro,piament( 
chos: la escuela y la parroquia. 
Por lo que se refiere al centro escolar, la catequesis que se 
arrolla en este ambiente puede muy bien ,poner en práctica 1: 
mensión comunitaria que aquí comentamos. Las formas gru¡: 
de expresión de '1a fe, los actos litúr,gicos, así como otras for 



específicas de 1la or,g,anización escolar forman parte integrante 
de este aflán. 
De manera indirecta, el centro escolar pa,rticiipa con la comuni­
dad fa:miiliar, a través de ,la propia eXiperiencia e inter.comuni•ca­
ción, que en uno y otro ambiente se registran. 
La Asociación de padres de Alumnos de los diferentes centros 
pueden muy bien ejercer un buen papel de puente entre 'la co­
munidad familiar y la escolar, por lo que se refiere al terreno de 
la fe. 
Finalmente, el centro escolar sueile or.ganizar alrededor del mis­
mo grupos de aimigos, expresamente creados ,para vivk y e:xipre­
sar más auténticaimente la fe cristiana. 
Por lo que se refiere a la parroquia, la catequesis que se está pro­
mocionando en algunas poblaciones también presenta un aibanico 
de urgencias y de posiibilidrudes parecido al de la escuela. Es de­
cir, que en su actuación albarca el campo de: 

- los niños y adolescentes, de manera especial ; 
las ,propias famiilias 'Y feligreses en ,general, 

- los girupos específicos o clubs de amigos . 

.Sin lugar a dudas, la parroquia será fuente de catequesis a tra­
•vés de su misma actuación litúrgica dominica'!, de manera ordi­
naria, y sacraimental, de forma esporádica. 
A partir de la litur,gia misma, la ,parroquia puede cumplimenta:r 
el pwpel de educación progresiva de la fe, a lo menos a quienes 
asisten sistemáticamente. Y de manera más amplia y circunstan­
dal, la parroquia dispone de la posiibilidad de, con motivo de la 
recepción de fos sacramentos, ;prepairar a padres e hijos y illevar 
a caJbo una nueva catequización. 
Tanto en uno como en otro cas,0: catequesis escolar y catequesis 
pairroquial, lo más importante en estos casos es la persona del 
CATEQUISTA: su preparación, su competencia, su fe y su vi­
vencia cristiana. Este asunto nos llevaría por otros derroteros 
que, aunque esenciales, escaparían al propósito que nos hemos 
propuesto de tratar con exciusi:vidad 1as dimensiones de la fe 
en el adolescente, de manera particular. 




